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.Escala: Oià metro solar 225 mm. (Fot. Yerkes Obs.) 
ESPECTROHELIOGRAMAS DE PROTUBERANCIA SOLAR 

Diferentes aspectos de una g ran protuberancia solar quiescente, cuya altura aparente se apreció en 77000 km. y cuya duración 
(probablemente inint<~rrumpièia) alcanzó, según Slocum, por lo menos 55 dias. Al aparecer por quinta vez ofrecia la imagen 
n,0 5. ! Hacia la derecha de los núms. 1, 2 y 4nótese el brillante chorro, señal de un a violenta erupción, acaso iudepe ndiente. 

· (Véase el articulo <A p1opósito de una protuberancia solar>>, p . 394} 
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El Obis po de Pamplona bendiciendo el primer tren de la línea de lrún a Elizondo- Llegada a Elizondo del tren inaugural (Fots. Martln) 

Crónica iberoamericana 

España 

Ferrocarril de lrún a Elizondo.-El 28 del pasado mayo se 
abrió oficialment e al servici o público esta línea, que mi­
de 50 kilómetros, y une importantes pueblos de la cuen­
ca del..Bidasoa y del Valle del Baztan con Irún. A la 
inauguración asistió el señor Director General de Obras 
Públicas, en representación del ministro de Fomento. 

El Ilmo. Sr. Obispo de Pamplona bendijo solemne- _ 
mente elnuevo ferrocarril, verificandose esta· ceremo­
nia en la estación de Elizondo. 

Viaje de pnícticas.-En el viaje de practicas que han 
realizado recient emente treinta y tres oficiales de A.rtic 
l!ería, lngenieros, Caballería e Infantería, alumnos dé 
l¡t Escuela Superior de Guerra, bajo la .dirección del Te­
niente CorÒnel de E. M. Exmo. Sr. D.José JVl.à de Herre­
ros, y del comandante del mismo cuerpo don José San­
chez de Ocaña, visitaron en esta comarca la Cruz de 
èoll Redó, punto c~Ilminante de la montaña del Coll del 
Alba, susceptible de adquirir gran importancia militar. 
(V éase el artículo Èl Ebro y la defensa nacional, lBÉRI­

cA, tomo IV, pag. 327)~ 
Visitaron también, con la rapidez 

que les exigia . la p.remura 
del tiempo, el puerto de San 
Carlos de la Rapita, y una 
comisión de señores oficia­
les estuvo por bre­
ve rato en el Obser­
vatorio del Eqro. 

Nos comp!ace­
_mos en publicar 
la adjunta fotogra- . 
fía, tomada duran­
te la visita de los 
expedicionarios a 
la montaña·· del · 
Coll del Alba. 

sentada por el Consejo de administración de la Com­
pañía de los ferrocarriles de Madrid a Zaragoza y a 
Alicante, a la Junta General de accionistas celebrada 
en Madrid el 14 de mayo último. 

Según esta Mcmoria, durante 1915 hubo una notable 
baja en los productos obtenidos del trafico de gran ve­
locidad, com parados con los de 1914, debida a haber sid o 
casi nulo el trans.porte de viajeros procedentes del ex­
tranjero, pero en cambio aumentaron en mayor can­
tidad los de la pequeña velocidad. El producto total fué 
de 134666049 pesetas, lo que representa un aumento de 
6449028 pesetas con respecto al de 1914. 

Durante el ejercicio de 1915, se puso en servicio la 
doble vía en lòs trayeètos de San Vicente a Villanueva 
y Geltrú, y desde Moncad~ a Montmeló (38 kilómetros 
de Barcelona), queèiando, por consiguiente, establecida 
la doble vía desde -Barcelona a San Vicent e en la línea 
del litoral, y has ta Montmeló en la del interior. 

La Compañía tiene ~ctualmente en explotación· 3664 
kilómetros de línea. 

Las anormaies circunstancias actuales han sido cau­
sa de que los gastos durante el pasado año, hayan cre­
cido de modo extrabrdinario, pues sólo el de carbón, 
comparando con el gasto de 1914, ha aumentado ·en 

4400000 pesetas; y han sido hmbién 
causa de mayor gasto las bonifica-

•. ,.; · 

ciones hechas al personalme­
diante el Economato de la 
Compañía, que suministra 

subsistencias a los emplea­
dos sin elevar los 
precios en la pro­
porción en que lo 
ha ce e 1 comercio 
en general. 

Ferrocarriles de Ma­
drid -Zaragoza.- Ali can­
te.-Hemos recib.i­
do un ejemplarcde 
la . . Memoria , pr er . 

Tortosa. Visita de los alum nos de la Escuela Superior de Guerra a la cruz de Coll Redó 
I. -Diredo·r de la ex.pedición, Tenien te Coronel de E. M. Excmo. Sr. O. José M." de 
Herreros. 2. Comandante D. José Sanchez de Ocaña. 3. El publicista militar 

. El dividendo que 
]a Junta General 
ha fijndo para el 
ejercido de 1915 es 
de 18 pesetas por 
acción, que aunque 
superior al repar­
tida en 1914, es to­
da. vfa inferior en 
6 ptas. al que se re­
partió el año ante­
r.ior a la guerra. D. Reinaldo de Brea, que acompañó a los expedicionarios (Fot. Borrell) 
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Pygoscelis anlnrclica P. Adeliae Aptenodyles rex P. papua Calarrhactes chrysolophus 

EL PINGÜINO R.EY SALUDANDO 

Ferrocarril de Lérida a Fayón y de Mora la Nu eva a San Cario s 
de la Rapita.-La Cama ra de Comercio y Navegación de 
Barcelona, en sesión celebrada r ecienteme nte y en vir­
tud de dicta menes de la Comisión de Expansión Eco­
nómica, Enseilanza Mercant il y Comunicaciones, acordó 
apoyar los trabajos iniciades en favor del estableci­

América 

América.-Pingüinos o pdfaros bobos de la 1'egión an­
tdrtica.-Mientras unos autores aplicau indistintamen­
te la palabra pingüí no a los alcidos, úridos y esfenísci­
dos, aunque es propio de las alcas de los mares del 

Norte, no faltan otros 
que apellidan pdfaro 
bobo o pdfa1'0 níño, a 

todos los individues 
de las mismas fami­
lias , por mas que el tal 
nombre corresponda 
propia mente a los es­
fenfscidos, como im­
puesto por los explo­
radores españoles a 
los géneròs pertene­
cientes a la fauna aus­
tral. 

miento de las líneas 
férreas de Lérida a 
Fayón y de Mora la 
Nueva a San Carlos 
de la Rapita, por es­
timarl:J.s be ne ficiosas 
para la cuenca carbo­
nífera del Ebro y para 
los intereses genera­
les del país. IBÈRI CA 

ya llamó la atención 
sobre este importante 
proyecto (n." 118 y 121 ) 
que es de un interés 
capital para la cuenca 
del Ebro, y especial­
mente para la comar­
ca tortosina. El desayuno de un pichón de pajaro bobo (P. Adeliae) 

Cualqufera que. sea 
la denominación que 
se acepte, pretende­
mos dar a conocer los 

- En la Fiesta del d1'bol celebrada recientemente en 
Roquetas, se registró la simpatica nota de distribuirse 
entre los niños de las escuelas que roncurrieron a aquet 
acto, ejemplares del folleto «Exce lencias y beneficies 
que reportau el buen trato y protección a los anima les». 
Es debido a don Manuel de Peí'iarrubia, quien ha reco-

pingi.iinos o pajaros 
nii'ios de la región zoogeografica antartlca, que se ex­
tiend·e poco mas o menos d~sde los 50° de latitud hasta 
el polo, y comprende el continente antartico, las islas 
del Mar Antartico, Georgia del Sud, Príncipe Eduardo, 
Crozet, Kerguelen , Mac Donald, S. Pablo, Nueva Ams­
terdam, etc., y el extremo sud de América·. 

El pingiiino, en tierra, toma posición recta y camina con paws cortos y ba\anceandose de un lacto para ot ro 

gido en dicho folleto algunos hennosos pensamie ntos y 
nuiximas para inculcar sentimientos de pro tección hacia 
los animales útiles al hombre , en especia l hacia las 
aves. Es una propaganda muy digna de elogio. 

Los esfeníscidos parecen servir de transito entre las 
aves y los peces, y podrían llamarse con propiedad aves­
peces; comprenden tres géneros: apteHod:ytes, endiptes 
y spheJtiscus. La conformacióp de sn cuerpo les señala 
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¡A pescar! La zambullida 

el mar por pa tria, en el cua! se agitau con incomparable 
destreza. Nadau a profundidad y sn fu erza ·en la nata­
ción subacuatica es admirable: dominau con la mayor 
facilidad las olas del mar embravecido, sumergiéndose 
y asomandose a un durante las mas iinpetuosas torme~­
tas. Eu tierra tomau posición r ecta, y caminau con pa· 
sos cortos y balanceandose de un lado para otro. Si se 
les asus ta, se echan sobre el pecho y se 
arrasiran por el suelo con grande agili~ 
dad, ayudandose de sus atrofiadas aletas y 

de las patas. Descienden por d«:!speñade­
i:os resbalando y aleteando, · y cuando lle­
gau a su elemento, el ag.ua, estan sal vos. 
Se reúnen eu muchedumbre apiñada e in­
quieta ; producen cou sus gritos una música 
horrísona, y haceu al andar o surcos sobre 
la uieve o verdaderos caminos entre las 
hierbas, barriendo guijarros y vegetales, 
de forma que parecen hechos por la mimo 
del hombre. 

Vestigios de los pingiiinos en la nieve 

Sn reproducción es curios:sima . En el corazón del 
invierno, en plena ·uoche polar, a 50° C. bajo cet·o, se 
reúnenlos aptenodytes, reyes o emperadores, para poner 
un solo huevo . ¿E.n qué nido? Èn elnu'is origina l. Para 
aislarlo del hielo lo colocan entre las piernas, al abrigo 
de uri repliegue cubierto de plumas que tienen eu la 
parte i-nferior del abdomen, y como la incubación se 

prolonga hasta dos meses, se van pasaudo 
e l huevo 'del uno al otro, a un entre los que 
no criau. Los_pequeñuelos nacen revestí­
dos de un traje de plumón latwso y gris, 
i pan"t alimentarse introducen su pico en 
la boca de los padres. 

Otro . pingüino notable de la región po­
lar sud es el Pygoscelis papna, que se dis­
tingue por sn mancha blanca por encima 
del ojo y sn p_ico ~ncarnado. Son pacíficos, 

.. conviven en buena armouía, confeccionau 
nido,· amau la vida de familia y cuidau con 
solicitud ·esmei-ada de la prole. Recib~ con 

· me~ os protestas, · a unque cou mas inquie­
tud ; la visita d'el hómbre. 

La especie mas sobresaliente de la 
familia es sin duda el Aptf!nodytes pa­
tagonica, rex, impe1•ato1·; Forsteri; etc.: . . 
que con esos y otros nombres se couoce, 
el que vulgarmeute se lhtuia· p"djàro ·ba.bo, 
niño o manco de Patago-,i.ia. : Carac"tedzà- · 
se por su estructura roou.sta,· p'ico' iargo; 
esbelto, ligeramente encorvàdo liàcia aba~ 

· PingÜino rey saliendo hacia 
la playa 

Ei" ·Pygo.scelis Adeliae, es el mas vio­
lento, desordeuado, garrulo, bullanguero, 
celoso y reñicioí'. Se lauza a fuera del agua 
como Üna fiecha, a . uno o dos metros de 
altura; · ·para ·caer verticalmente sobre 

jo en la punta, y de color negro córneo; aletas largas y 

angostas; cola de unas 30 plumas recia() y flexibles como 
un muelle; nuca y garganta de color uegro, con las 
partes laterales y delanteras del cuello de un amari llo 
oro que se extiende por 
la región toracica supe­
rior; partes abdominales 
blancas y , las superiores 
de un gris ferruginoso. 

Es un animal hermoso, 

la ·roca que ha escogido para reposar. 
El Catà1Thactes c1•isolophus, menor que los anterio­

res, es el que se aventura menos y no suele traspasar 
los 63° de 1~ latitud, aunque se eucueutrau individuos 
aislados en Nueva Georgia del Sud, islas Falkland, etc. 

Con el anterior vive en 
buena inteligenc ia e l Py ­
goscelis 'anta.·rctica, mas 
menudo que el Catan·hac­
tes. Co loca su nido a ve­
ces a 100 metros de a !t-ur a 
sobre el mar, adonde baja 
en busca de sn alimento 
dando largos e intermi­
na bles rodeos. 

per o s us meneos, pasos y . 
todo su porte es cómico y 
ridículo. Cuando dos gru­
pos se encueutran, los ca­
becillas, como si se salu­
daran, inclinau profunda­
mente el cuello, se diri­
gen un largo · discurso, 
y cambiados los cumpli­
mien to s, describen un 
gran círculo con s us pi cos. Pingüino bogando en aguas de la i> la Georgia del Sud 

Con las i lustraciones 
que acompañan la nota y 
este breve recuento de 
Jas varias especies, se 
puede (ormar el lector 
una idea de los pingüinos 
de la región ant{trtica. 
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Çrgnic~ general 
::· Los -candidatos a la aviación.-Quienes as piran en Frau­

Cia • al- Htülo de pi-I otos aviadorés;han de_ sÚjetarse a ri­
gtirosas prüebas, relatïvas prhlcip;;_lmente al estàdo de 

·su-aj,ar·ato visita!, circulatorio y nerviòso. ' · 
· ·Lo-s · doètores · Camü.s y Nepper han organizrdo un 

sendcid de: estudio de · ras reaècio~es ner.viosas de los 
candidat os a ht aviación, que compn~nde 1. 0 : . Estudi~r 
los tif:!mpos de las reacciones ps!coínétricas de cada can­
didat o; -por medio de l cronómetro de _ A~son~al; o s'ea 
dete·rmin'ar :en ·cuin­
to: tiempo; a·! ver un · 
obsficulo: podra hac 
cer él movimiimto 
necesario para evi­
taria; en cuantò 
tiempo percibin'i un 
ruido indicador de 
un peligro, y podri 
ejecutar un movi­
miento para evitarlo 
o para defenderse; 
y en cmí.nto tiempo 
percibira una impre· 
sión tactil de frío, 
etc., y podra hacer 
un movimiento de 
adaptación de la ma­
niobra a Ja rafaga 
de aire que produce 
aquella impre>ión. 

2. 0 Inscripción 
gràfica, medida de 
la intensidad y du­
ración de las reac­
ciones emotivas. Pa­
ra ella, cuando el su­
jeto esta desaperci­
bido, s.e dispara jun­
ta a él un revól­
ver, o se hace infia­
màr una caritidad de 

nos en su mas amplio sentida, considera los perJUIClOS 
que provienen del modo de ser actual entre los quími­
cos y llama la atención sobre el derroche de esfuerzos 
qÚe resulta de la diversidad de publicaciones técliicàs 
que persignen fines dé analogos caracteres. 

El mismo deseo de unión se manifiesta en un articulo 
publicada por Mr .. C. I. Kingzetten Chemical Traàe., 
abógandose por la fundación · de 'un Reai Instituta de 
Química, que reúna el Inst.itíúo actual, la Chemica{So­
ciety, - la Society of Chemical lndustry, y otras sacie­
dades sa existentes; '· y se indi~a . tam.bién 'el derro'che 

de tiempo, energia y 

dinero que lleva: éon­
sigo la actual inde­
pendència ·de estas 
diversas aso.ciacio­
nes qtiímicas. 

Centenario del Coast 
and Geodetic Survey.-,-­
En 1816 se organizó 
en los Estados Dni­
dos, baja Ja dirección 
de Mr. Fernando Ro­
dolf o Hassler, el 
United States Coast 
and Geodetic Sur­
vey. 

El centenario ·de 
esta lnstitución se ha 
celebrada en Was­
hington como un 
acontecimiento cien­
tífica importante' y 

con sesiones públi­
cas en el auditorium 
del nuevò Museo Na-
cional, y otros actos, 
en los que han toma­
do parte el Fresi­
dente de la Repú­
blica y distinguidos 
hombres de ciencia. 

magnesio, o se !e 
aplica un lienzo em­
papada en agua fría 
sobre una parte des­
cubierta de la piel. 

lnscripción gníflca de las reacciones emotivas de un aviador (Fot. Boyer) 

El Coast a11d Geo­
detic Survey com­
prende varias sec­
ciones: Hidrografia 
y Topografía; Car­

Las graficas obtenidas por el aparato 'de la figura 
adjunta, dan la representación de las reacciones emoti­
vas, y de su inspección se deduce quienes de ben ser eli-
minadòs en este rigorosa examen. 

Unificación de sociedades qulmicas.-En una n::>ta presen­
tada por el profesor H. E. Arm~trong a la SocÚty of 
Chemical Industry de Londres, se encarece la ccmve- . 
niencia de la formación de tma . Sociedad Imp~rial de . 
Química Industrial y Científica, con hn caracter a~alo- : 
go al de la Real Sociedad ~·Iédico-Quirúrgica, que en · 
1907 consiguió unificar la aci·ividad .d<! diecisiete soci e- ' 
dades médicas que existían independient.eme~te. 

En dicha nota enumera nu'is de una doèeua de soci e­
dades químicas, separadas enlà act .. ualidad, que podt;ían : . .. . '' ... ' ·-

formar una asociación comtín; demuestra la necesidad 
de la cooperación para ase gt{ rai· el · progreso de la · 
ciencia e industria químicas, empleados ambos térmi-

tas Marinas; TrabaJOS geodésicos ; Trabajos magnéti· 
cos, etc., y esta a su carga la publicación de ios Infor­
mes de la Superintendencia, Carta s de navegar, Tablas 
de mareas, Mapas, Boletín y otras Pttblicaciones espe-
cialès. · 

El pre.ciò de la plata.-En Londres ha continuada subien­
do el precio de la plata, y <;egún da tos que encontramos 
en Boletín del Centro de Información Comercial, ha 
a.lcanzado 37 peniques (3'85 pesetas a la par), por onza 
standard (1) o patrón, nivel que no se alcanzaba desde 

. 9 
1893, en que llegó a 3816 peniques (4 pesetas). 

El alza· depende, como es natural, del a umento de 
la demanda ·y la reducción de la oferta. La demanda 

(I) Para el orc>, plata·y piedras preciosas, se usa en lnglaterra el 
sisten1a de ·pesas llamado troy weight, cuya onza vale 31 ' 1 gr. La 
onza ordinaria vale 28'35 gr. 
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lnstituto téchico en lnglaterra 

aumenta porque, restringida o suprimida la circnlación 
del oro en los paises beligenintes, se suple esta ca­
rencia en parte con billetes y en parte con pl~ta, lo que 
explica el aumento de la acuñación de la plata en di­
versas naciones; ademas, la India, mercado gran consu­
midor de plata, ~e halla en situación muy próspera, y, el 
alto preciq de los productes exige un correlativa numen· 
to en la circulación de aquel meta!. 

!;a oferta disminuye, porque iVIéxico, que producía la 
tercera part e de la plata obtenida en el mundo, ha redu­
cido enormemente su producción a ca usa ·de la guerra; 
y China que frecuenteinente exportaba, no lo hace por 
la perturbación política que atraviesan varias comar­
cas de la nación. 

Las .rinijeres-obreras·en lnglaterra.-Ya se vió en iBÈRICA, 

n. 0 113, cómo en Jas fabricas inglesas de municiones , hay 
elilpleadas gran n'úmero de obre ras. En la misma lngla­
te.rra asisten muchas mujeres a un Instituta técnico 
(véase grabado adjunto) donde se las adiesrra en los 
trabajos que luego han de practicar en dichas fabricas. 

· Per o fas jóvenes inglÚas pr estan much.os o tros ser· 
vidos. ütro de nuestros grabados representa uno de. 
lÒ's talleres de la Estación del ferrocarril eléctrico . de 
Hempstead a Golders-Green, donde sé repara· el mate­
rial, y hay en estos talleres mlichas obreras que han sus­
tituído perfectament e a los hombres en sus difíciles tra­
bajos de mectínica eléctrica. 

El inildiu y s u tratamiento.-En un opúsculo de 22 paginas 
rèúne el conocido editor de la capital de Cataluña, don 
Fr.anèisco Seix, lo mas saliente sobre un tema, del que 
dice en el prólogo, que nuestros viticultores, a . pesar de 
lfjS considerables pérdidas sufridas, «no saben todavía, 
salvo excepcion.es, cómoprecavers<O! contra los fnrio~os 
ataqnes de ese parasito.» Lo que expone dedúcelo no 
sólo de obras consultadas, sinò lo que es incomparable­
mente mas apreciable, de la ptopia experiencia. 

Descrita sucintamente qué es el mildiu, cómo se 

(Fot. Trampus) 

propaga, germina, vive, se 
alimenta y reprodnce, pasa 
a tratar sobre la manera 
de . comba.tirlo: parte del 
opúscnlo, donde hallaran 
indudablemente los viticul­
tores alguna novedad dig­
na de que se fijen. en elia y 
por lo menos intenten ensa­
yarla. 

Todo el plan de campa· 
ña para atacar .a est e ene­
miga, hay que hacerlo con­
sisti r en la practica de tra- . 
tamientos preveutivos. Sa­
bida cosa es que éstos est-ri­
ban en la toxicidad de las 
sales de cobre para el hon­
go causante de la plaga; y 
que la forma de uso mas 
ordinario es la mezcla de 
sulfato cúprica y cal grasa, 
denominada vulgannente 
•caldo bordelés•, a .ca]lsa 

_de la oJservación fortuïta, 
que evidenció sn eficacia 
en unos viñedos de las cer-
canías de Bnrdeos. Mas a 

fin de que surta efec~o sn aplicación, es condición indi~­
pensable, ademas de la _proporción precisa de cal, el que 
la· mczcl;¡. sea adherente en su mayor posibilidad al. 
envés de los pampa nes en que se tija el parasito. Para 
lograr la maxima adher.encia, recomienda el autor aña­
dir a la fót:mula mas usada dc caldo borde lés (100 I. de 
agua., 1 y 1/ 2 k. de sulfato de ·cobre, 168 gr. de cal grasa 
en terróri po'r cada kilo 'de s'ulfato), una n1ezcla de: 

Agua. 11itro 
Caseína en polvo . ·50 gramos 
·Cal grasa en terrón · 50 

Esta mezcla debe hacerse por se·phrado, agititndola ;· 
bien hasta obtener una disolución completa de los ma­
teriales dichos, incorporandose luego al caldo bordelés. 

Como quiera que pnede ser ventajoso alglit~a vez 
azufrar juntamente la viña, con objeto de coinbatir el 
oidium, aduce como la mejor fórmula para usar en · 
polvo mezclado con el azufre, la siguiente: 

Sulfato de cobre 
Esteatita (talco) en polvo . 

8 kilos 
92 

El sulfato se disolvera en Ja menor cantidad posi ble . 
de agua, se ira incorporando poco apoco al ta leo pro· 
enrando que quede una pasta húmeda por igual. Luego 
se deja secar, se reduce nuevamente a polvo, se añade 
el azufre y pi1ede emplearse. 

Termina el Sr. Seix su opúsculo indicando Ja época 
en qtie han de sulfatarse las viñas . . Y a un cuando es 
cierto que es punto poco menos que imposible el deter­
minaria a priori, puesto que los hidrometeoros que 
determinau la germinación de las esporas del míldiu, 
no pueden conocerse de autemano; no obstante ·«hay, 
tres épocas fijas en las que es de gran imp01•taucia 
sulfata1'»; a saber: al empeza1· a brotar las vides, m~os 
quince días antes de p¡•incipia1· a abrh·se iasjlores, y 
tan p1•onto como la uva acaba de e:vpulsa1•lajlo1•. · 

Una sola observa:ión nos permitiremòs al recomer~­
dar el opusculito que reseñamos, y es relativa al prec.io 
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de ]a · caseina en nuest"ros mercados, que tal -ve? no la 
haga asequible a muchos viticuÏto.res; y propo.nenÍos 
co·mo · solución Ja mas expedita la ·de fabdcarilosla en 
nhestra pa tria, como sabemos que lo -ha--hedw al-guna 
fabrica de leche condensada, li brando nos de _la servi, 
dumbre de la importación.-J. M. -DE B. ,. 

Transmisión inalambrica de fotograflas.~El problema de 
transmisión de grabados y fotografías por niedio de la 
telegrafía sin hilos se hnlla ya en principio resuelto, y 
la ~dificnltad principal 
que ofrece en la pnícti­
ca radica en la escasa 
velocidad de transmi­
sión. 

M. J. lVIart:n, en un 
libra que ha publicada 
recientemente ( 1) des­
cribe un a para to de sn 
invención que permite 
transmitir mas de 5000 
trazos por minuto. 

cú.arerita heridcis de la carn o del criU:eò, en los cuales 
habla practicada, con -éxito de los>rrias satisfactorios, 
trasplantes de tejido cartilaginosa. • · · · 

· Detodos i os tejidos, es éste _el que· sedeja masf¡í;cil-· 
nient e· ingei-tar, no .· es reabsorbida y no experiment¡t 
sino insignificantes modificaciones; "a·de¡;nàs tiene Í¡:t ven-· 
ta ja · de qúe · puede se·r trabajadQ·, -_ còrt,lldo; e_n taniinas_; 
le .ngiietas y .varïllas, por medi o de -11n ·?im ple . bisturí. 

Prac_ticame~te, de!)e aprov'eC11arse el de los cartíla­
gos costales, en especial ·er 6:0

1 7. 0 -y_ 8;0
; cuya ablación 

no implica" consecuen­
cias' ·peligrosas para el 
iiJ.divicÍuo. 

Gracias a estos úas­
plantes, se puede hoy 
suplir · las pérdidas de 
sustanci:i, · del c~an~o, 
particularmente las que, 

·ocasionau brechas Úon-· 
tales o interesan el re­
borde orbitaria, thnto 
interno como externa, 
y ta1:11bién el saliente de' 
los pómulos, y basta 
p u e de reconstituirse 
gran parte del macizo 
maxilar inferior. 

Confíase que por este 
procedimiento se po­
dran reparar pérdidas 
muy extensas del maxi­
lar inferior, o intentar 
ingertos cartilaginosos 
en algunos miembros, 
como en las manos ' y en 
los pies. 

La t ransmisión se 
efectúa por impulsos de 
corrien te pr o du ci dos 
por un estilete metàlico 
que se mueve sobre una 
positiva m etàlica de la 
fotogrnfia, consistente 
en una gelatina bicro­
matada extendida en 
una làmina de estaño o 
de plomo. Cada vez que 
se establece contacto 
metàlico del estilete con 
la làmina, se produce un 
impulso de corriente en 
la antena transmisora, 
y en la estación recepto­
ra estos impulsos se re­
g istrau fotogràficamcn­
te sobre UJ;l tambor 
rota.torio sincronizado . 

Talleres de la estación de ferrocarril de Hempstead 

La Academia de Me­
dicina se interesó viva­
mente por este prcicedi­
miento del doctor Ma­
restin, y la prensa fran­
c e s a tribÚ ta grandes 
.elogios a este .nuevo 

con el tambor sobre el 
cua! està fijo el grabado metàlico que ha de transmi­
tirse. El tamaño adoptada para éstos es de 12'5 centi­
metros por 17'5 centimetros, y el tiempo que se necesita 
pa ra la transm isión es de u nos 25 minutos, que · no es 
muy largo en la pràctica, pero hay que tener en cuen­
ta que se reqúie re una gran habilidad para prepa­
rn r las là minas met{tl ica s, y que el conjunto tota I del 
t elefóg?·afo est{t constituído por diferentes aparatos, · 
cada uno de los cuales requiere cuidadoso ajuste. 

Por esto el autor mani llesta que este problema se 
halla todavía en un período puramente experimenta l ; 
auu·así la lectura de su libra , con la descripción de las 
diferentes partes qué! integmn el aparato, resulta útil 
para conocer el estada actual de esta cuestión, y pued e 
servir de guía para futuros expe rimentos. 

Trasplantes cartilaginosos.-El doctor Morestin, cir uja­
no de los I-Iospitales de Paris, presentó a ht Academia 
de Medicina, en la sesión del 23 de mayo última, nnos 

(I) Wireless transmission rj plwtograplzs, Londres : Wireleos 
Press, Ltd. 1916, 

(Fot. Trampus) 

adelanto de la Cirugia·, 
que tan sorprendeptes resultados alcanza en nuestros 
tiempos, practicada por hàbiles operadores. 

Aerogra!fa.-La revista inglesa 1Vattwe da noticia de 
un articulo publicada en Geographical Review, por 
Mr. A. McAdie, profesor de la Universidad de Havard, 
donde se emplea-probablemente por primera vez-la 
palabra Aerog-rafia en la acepción restringida de •des­
cripción de los diferentes niveles de la atmósfera», o 
descripción de la estructnra _de la atmósfe-ra. 

Mr. i\1cAdie opina que la comparación de altjtudes 
con el nivel del mar, tan empleada eri Meteorologia, 
debe descartarse en ·Aerografía, sustituyéndola, como 
termino de comparación, por el nivel de la est-ratosfera 
(InEnJcA, vol. III, pàg. 332). 

En el mismo articulo se aboga por la formación de 
mapas que indiquen las condiciones atmosféricas a di­
fe r ent es niveles , y por la medición de las corrientes 
verticales de aire y su representación cartogràfica. 

La constr ucción de mapas de estructu-ra del ai-re, 
tendría mucha imp::Jrtancia, en especial para los a via­
dores. 



392 ' JBERICA 17 Junio 

. NUESTRAS POSESIONES . DEL AFRICA OCCIDENT A.L 

· :bos · obras se han publicada no ha mucho refenintes 
a las .. pose'siones es¡iañolas del vV: de Africà. Una· de 
ella·s es la .«Meniorüi que presenta a las Cortes el i.\<Iinis­
tro de Estado respécto· a i a sittiación política y econó~ 
mica dé las posesiones españolas del Africa .Occidimtal 
eri el 'año de 1915»; y la 'otra se titula ··Africa ·occiden­
tàl E'spañola· (Sahara -Y ·Guinea). Memoria elevada: al 

20' 

\e 

Posesiones españolas en Àfrica y comunicaciones marítimas 

Exmo. señor Ministro de Estado, por el Comandante de 
Ingenieros don Francisto del Río Joan, Ingeniero jefe 
de Obras Públicas de la sección colonial del Ministerio 
de Estado, Comisionado a la Guinea en 1913•. 

La publicación de estas obras nos ofrece oportunidad 
para dar algunas noticias acerca de esas regiones , de 
Jas cuales se han ocupado también no ha mucho, consi~ 
dení.ndolas desde distintos puntos de vista, y en especial 
del éconómico, los señores çlon Manuel Gonzalez Hon­
toria y don Carlos Soujol, en conferencias dadas res­
pectivamente, en la Real Academia de Jurisprudencia y 
Legislación de Madrid, y el Fomento del Trabajo Nacio­
nal de Barcelona. 

· Prescitidiendo de las Islas Canarias, que por mnchas 
:ni.zoï1es ·de orden geografico, política y económico, 'pue­
den considerarse aparte, fijémonos en lo que se llama 
Sahara español y Guinea española, o mas bien sólo en 
és ta, pues del primer o ya se ocupó lBÉRrcA ('VoL lh ·pa­
gina 359), al resumir el trabajo publicado '· por dòn Enri~ 
que D'Almonte,· a qui en comisionó erl:.1913 -la Real SoCi e: 
dad Gèografica para estudiar aquella co~~rca . · · 

Lo que suele llamarse Guinea Española, comprénde 
las islas de Fernimdo Póo, Annobón, Corisco, Elobey 

· Grande, Elobey Chico, y Ja Guinea Continental. 

La isla ·de Fernando Póo, esta situada en las profun~ 
didades extremas del Golfo de Biafra, seno del de Gui­
nea·, entre los 3° 12' 30" y 3° 4S' 30'' lat. Norte, y entre los 
so 26' y S0 59' long. E . del meridiana de Greenwich . Es la 
nia)'or, la mas.hermosa y sin duda la mas rica de las del 
Golfo de 'Guinea. Por su confignración es una especie 
de •paralelogramo, cuya mayor longitud es de 75 kiló­
·:metros, y su anchura media de 35, con una superficie 
apr'oximada de 2200 kilómetros cuadrados. 

Sus mòntañas mas importantes son el Pico de Santa 
· ISabel·, de 2900metrós, y -e!-PicÒ - del -Cóndor, de 1S50. 
StlS cursos de agua son numerosos y de poca longitud· 
a un los ríos màs.-caudalosòs; el Tiburones y el Timbabà 
son de escas·a êor rient é ); càsi siem¡:ire vadeables : El cli· 
ma es càlido y húmeci.o, ' la tenipera'tura oscila entre 28° 
y 35°; si bi èn en t iempo de liuvia · suele descender a 24°. 

'La vegetaCió u fernandilia 'es ex\lberarite, y lft riq\¡e­
za fores tai niuy grande . . Entre '- s~s· èspeciès vegeta lés 
figurau el ébitno neg·ro, caoba, boj africana, cèdro,' 'cei­
ba ; bà'mbú, etc., para construcció)]. y ebitnisteríà; entre 

. los àrboles frutales, el aguacat~ , naranjo, limoriè ro , 
arbol del pan, palmera, cocotero, j·'etc·., · y como planta s 
de diversas a·plicaciones las que ·iproducen el algod,ón, 
cacao, café, tabaco, caña de azúcar, vainilla, canelà' y 
otras muchas. 

La población, de raza bubi, quE'i~vive en estado semi­
salvaje, se extiende por el interior ge Ja isla, en número 
de 15000 a 20000 individuos. La población blanca se cal­
cula en unos SOO, de los que la mitad habitau en la capi­
tal, Santa Isabel, que con la Concepción y San Carlos, 
constituyen los poblados mas importantes de la isla . 

. Las comunicaciones son deficientes, pero se halla ya 
en èonstrucción el ferrocarril de Santa Isabel a los alto s 
de' Basilé (S kilómetros), que tendra gran importancia 
desde los punt os de vista sanitario, agrícola y social; y 
se esta también construyendo el ferrocarril de Santa 
Isabel a San Carlos, que tendra un recorrido de diez 
kilómetros. 

En Ja capital existe una estación radiotelegràfica 
que comunica con la de Duala (.Kambrun), y desde aquí, 
por el cable, puede comunicarse con¡la Penínsulà. 

JSI.AS CAM-tli'US ¡fi 

'íJ .,<lo JJ 
o 

Extensión comparada de España y de sus posesiones africanas 
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Las otras islas del] Golfo¡ :de Guinea:}Anno­
bón, Corisco, y Elobey .Grande y Chico, tienen 
una superficie de 35 kilómetros cuadrados y una 
población de 3000 habitantes. La mayor, Anno­
bón, tiene unos 18 km2 , Corisco unos 14, y entre 
ambos Elobeyes no llegan a 3 kilómetros cua­
drados. Annobón es muy rica en aguas, y se 
han ensayado en ella con buen éxito los cuiti­
vos de cacao, café, tabaco y algodón, pero ac­
tualmente el único producto en explotación es 

el coco. También tiene, y son objeto de un pe­
queño tní.fico, ganado cabrío y de corral. 

En Corisco, donde han construído un buen 
edificio los Misioneros del Sagrado Corazón de 
María-que tan excelentes servicios prestau en 
el Archipiélago-se producen palo tinto, cam­
peche y otras buenas maderas. 

La Guinea Continental española, o te1Tito­
rios del Jlfmzi, cuya posesión quedó definida en 
virtud del tratado franco-español de 1900, es el 
ti·ozo de litoral comprendido entre los ~íos Carn· · 
po, que la separa al N. de la Colonia alemana 
de Kamerun, y Muní al Sur, que !e sirve de frontera en 
la zona marítima con el Congo francés. Afecta una for­
ma casi rectangular, con una superficie de 26000 kiló­
metros cuadrados; la longitud de su costa es de 180 kiló­
metros. 

El terrena -es en genera lllano y poco quebrado, y el 
suelo compite en feracidad con el de Fernando Póo. Sus 
pr~ncipales elevaciones son las Siete Montaí'ías, y la 
Sien-a del Crist ah la mayor altitild es de 1200 metros . 
La región es ·rica en aguas; sus ríos principale·s son el 
Campo, el BenÚ~ y el 1l1um": éste es de anchuroso cauce 
y buenos fondos, n:iidiendo en su desembocadura hasta 
dos kilómetros de ancho. 

El número de habitant es se cree que es algo superior 
a 100000; pertenecen a tribus pa­
múes, venidas del inter ior, y que 
viven en estado casi salvaje. 

Se cultivau algo el · cacao, 
café, coco, etc., y hay . buenas 
maderas de constr ucción, como 
caoba, ébano y otras. 

Dl LA GUINEA ESPAÑOLA 

Orab•do superior: Un paseo en Corisco 

Orabado central: Colegialas bengas dirigidas 
por religiosàs 

Orabado inferior: Pescadores pamúes 
Yeveng de Elobey 

·-\' 

La fauna de la Guinea española es m~y abuÓdante y 
varüida. Entre los mamíferos se encuentran chimpan­
cés y gorilas, elefantes, leopardos, hipopótamos, etc.; 
entre las aves, hay pelícanos, faisanes 1 gallinas, cisnes y 
otras muchas. J'ambién es muy variada la fauna de rep­
tiles, ya que se encuentran en esa comarca, especies de 
cocodrilos y caimanes, tortugas, iguanas, etc. , unas úti­
les a l hombre y otras temibles y perjudiciales. 

Sift.tación económica de ·estas colonias.-En la Me­
moria a que nos hemos referida al empezar esta nota, 
se indican algunas rémoras del avance colonizador, ta­
les como las dificultades económicas y de organización; 
otras quedependen de la naturaleza del país, el precio de 

los materiales de construcción, 
la cuestión bracera, y, por últi­
ma, no pocas de las dificultades 
nacen de la inacción privada, de 
lo cua! se queja en expresivos 
parra fos aquella Memoria. 

La distancia desde Santa Isa­
bel, capital de Fernando Póo, 
a Campo, extremo Norte de ·la 
Guinea Continental, es de .195 
kilómetros. Leopardo de la Guinea espafiola 

Respecto a obras públicas, se 
citau en la misma Memoria, al­
gunas mejoras en el Puerto de 
Santa Isabel; en el ferrocarril a 
San Ca.rlos, el tendida y asiento 
de la vía ha llegada 1u\sta el 
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Paisaje de Elobey 

Sampaca, a seis k ilómetros de Santa Isabel , recorrien­
do ya la locomotora es ta distancia. E n las ot ras islas y 
en el Continent e se ha n realizado obras de escasa im­
portancia . 

En orden a producción agrícola, el mayor rendimien­
miento lo ha da do el caca o de Fernando Póo , y a lgo el 
café y In riqueza fo restal de In misma isla. La exporta­
ción de cacao1 ha n lcnnza do a 5000 toneladas, nota ndo­
se un aumento de 1500 tone ladas durante elúltimo quin­
quenio. 

El comercio total de importación en 1914 fué por valor 
de 4 622 490 de pesetns, y el de exportación de 4 492301. 

L as ventajas económicas que parecen deducirse de 
estos datos·, las pondera con laudable patriotismo el 
señor Soujol en su citada conferencia, que ha sido im-

presa en torma de· fo ll eto, del que ha t enido la aten­
ción, que agradecemos, de enviarnos un ejemplar. Su 
lectura no puede m enos que hace r cobrar aprecio hacia 
nuestras posesiones de Guinea , y a pla udimos el ce lo qu e 
eu procurar este iin muest ra el señor Soujol. 

La ocasión que motivó esta conferencia parece ser 
la doctrina que dice haber sentado el señor Gonzalez 
Hontoria en la que dió en Madrid, pues, según el señor 
Soujo l, pnrecía en e lla inclinarse a qu.e España se des­
prendiese de aquellas posesiones. 

Hemos leído ntentamente la conferencia del señor 
Gonzalez Hontoria, que tuvo por tema •Los fi nes esen­
cia les de la a cción inte rna-
cional española•, y vemos que 
en ella se clasifican las co­
lonias segúu el grado de im­
portancia cou r especto a la 
Metrópoli, considerandose al­
g unas como imprescindibles, 
por formar casi parte de la 
integridad nacional , y no re­
vistiendo otras semejantes ca­
racteres, y se limita el señor 
Gonzalez Hontoria a citar 
c.omo ejemplo de estas últimas, 
nuestras posesiones de la Gui-
nea Española .· Pequeño chimpancé 

Nos parece muy conciliable 
el espíritu colonïzador del señor · Soujol¡ amante de 
aquellas regiones , con· los puntos de vista expuestos por 
e l señor Gonzalez Hontoria en su confe r encia de Madrid. 

v. 

A PROPÚSITO DE UNA PROTUBERANClA SOLAR 

Cualquiera que haya observada el disco sola:, sólo 
con los medios ordina:rios, esto es, ya a simple vista; a 
la salida o puesta del astro rey cuando los celajes o 
bru mas de la atmósfera nos permite.n · resistir s u luz 
vivísima, ya sirviéndose de algún anteojo ·con los indis­
pensables vidrios negros o de color subido, habní. 
podido creer que el límite del disco solar esta per­
fectamente definido1 pues aparece tan uniformemente 
recortado --a · nuestra vista. Y ho hay tat · ¿Quién ha 
visto jamas ·urta hoguera con bordes regulares y defirii~ 
dos? Aquellas inquietas y fú.riosas llainas que a manera 
de lenguas parecen !amer los diversos puntos del espa­
do, ora encogiéndose· ora alargandbse, ya revolviéndose 
unas con otras ya fundiéndose entre sí, no son sino una 
palidísima imagen de lo que ocurre en la inmensa 
haguera solar, -donde las lenguas de fuego que se ex­
tiertden mas alia del disco que observamos alcanzan 
centenares y millares de kilómetros, a manera de enor­
mes tentaculos de fuego, como si el astro rey buscase 
apoyo en la inmensidad, para no ser perturbado en su 
majestuosa carrera a través del espacio1 que arrastra en 
pos de sí las grandes y variadas masas planetarias que 
fornian su cortejo: · · 

Lo. que del sol vemos a simple vista es là Hamada 
fotosfera} o envoltura brillante que cubre por completo 
el núcleo solar, ocultandolo a miestras observ¡¡ciones. 
formada de nubes luminosas o de partículas incandes­
centes, se comprende que sus límites reales no pueden 
ser muy definidos, y ciertamente presenta ,grandes irre­
gularidades en las fdculas y manchas, y se de ja compe­
netrar, a decir. de Young, por la capa superior a la 
fotosfera, llamada capa inversora, que llena los inter­
valos que dejan las nubes de aquélla. 

Sobre la ·capa inversora esta la cromosfera, así Ha­
mada a causa del color rojo escarlata con que deja 
verse en los eclipses de sol. La cromosfera presenta 
señales manifiestas de su formación erÚptiva; aparece 
como un conjunto de lla mas apretadas entre sí, a mane­
ra de inmensa pradera incendiada, según ·expresión de 
Langley, indicio, a decir de Youilg, de innumerables 
chorros de gases inflamados que se lanzan à través de 
los respiraderos de la superficie solar, envolviéndola 
en llamas que se juntan y revuelven como las de un 
incendio. 

Mas esta cromosfer~J ya ~~~revuelta, posee adema~ 
unas _elevaciones o descomunales apéndices, a manera 



N.0 129 IBERICA 395 

,. 

<!e llamas o nubes de gases · incandescentes, que se 
lanzan hasta centenares de miles de kilómetros sobre el 
nivel ordinario de dicha capa: son las llamadas protu­
berancias. 

El P. fényi, S. ]., del Observatorio de Kalocsa (Hun­
gría), que se ha hecho una especialidad en el estudio 
de estos fenómenos, nos da cuenta en el :í.ltimo número 
que hemos recibido de Astronomiscb.e Nachrichten 
{N.0 4833, col. 145 y 146) de una extraordinaria pro­
tuberancia que se presentó en el borde oriental el 
día 23 de diciembre última. La observó en estado 
<le . ascenso a !Oh 10m, pues dos minutos después pasó 
su extremo superior de 167' a 177" (1). Las nubes 
de nuestra atmósfera impidieran al observador seguir 
<:ontinu;:¡mente el . desarrollo de tan interesante fenó­
meno: mas a las 1311 pudo observar que . ya . alcanzaba 
una . e¡¡traordinaria elevación, junto con tan inquieta 
movilidad, que no ,permitía trazar su dibujo siquie­
ra ap~oximacjo. Vcncidas algunas dificultades, logró 
el P. fényi $ervirse qel micrómetro de su aparato para 
apreciar las ·granqes proporciones de la movediza pro­
tuberancia, . notando, a las 13h 25 111 , que se extendía 
hasta 730" sobre el borde solar o sea 747 milésimas del 
radio del sol, y aun es presumible que subiera unos 
30" màs, pues el ,extremo superior caía fuera de la 
~endija y no pudo ser medido. Cuando esta gran lla­
marada se cernía a tan inconcebibles alturas (mas de 
500000 krn. del borde solar) la porción mas baja ; junto 
al borde, se e,levaba hasta 72" y luego nada se veía hasta 
360" donde luda otra porción alargada: la porción úl­
tima semejaba nubes fraccionadas de brillo bastante 
notable. 

E;ladjunto e~quema (fig. P) puede dar una idea de 
la posición y magnitud del fenómeno, aunque no sea 
dibujo exacta de esa enorme protuberancia, pues du­
rante. toda la observación toma ba cambiantes los mas 
c,aprich.osos. · 

Termina el P. Fényi su r,elación notando lo rara del 
caso de que se haya prese~tado una protuberancia de 
esas mag,nitudes cuando, según lo prevista y la obser­
vación, estamos, decía, aún lejos de un maximo de acti­
vidad solar; pites d·esde el mínimo de 1913, sólo han 
trascurrido dos años. El aumento de altura de las 
pratuberancias ha concordada por lo general con la 
proximidad de un maximo: por lo cua! ésta, aunque 
aparece solitaria entre las observadas el año pasado cu­
yas alturas alcanzaron só lo de 142" a 185" (2), debería 

(I) El valo r del angula media que subtiende el sol , es de unos 
32' , lo. ena! suponr, admitiendo como paralaje 8"80, una distancia de 
149 millones de km. entr¿ el so l y la tierra y un dia metro solar de 
1· 392 000 km. De don de ·un segundo angular de distancia, en la su­
perficie del sol, corresponde a la distancia lineal de 725 km. 

(2) No obstantr, M. Butler fotogr afi ó el 19 de abril del aíi o pa­
sado una protuberancia, cnya altura era de 480", segtín expuso en la 
sesión de 14 de mayo de la < R,oyal Astr. Society» de Londres. (T11e 
Gbservalory vol. XXXVlll p. 241 ) . Allí mismo dijo Butler que la 
mayor protuberancia de cuyo registro él tenia noticia, media 691 " . 
Por sn parle nos cuenta Young (T/1 e Sun, cap. V) qne el 7 de octu­
bre de. ISSO observó una, que media 13' de arco, lo ena! supone una 
altura de unos 560000 km. Ésta seria la IJlayor de todas las observa­
das y séguiría después la del P. f ényi. 

pertenecer a un max1 mo de activi daci solar ·.por . s us 
enormes proporciones (I) . . 

Los eclipses de soty'las protuberancias.-Tal ve¡o; 
algun o de mis lectores descari co.~t~~pl~r esé graiJdio­
so espectacÜ!o solary levantara su mirada escrut;doni 
hacia el astro del · día, para sorprende~ hlg~na de esas 
enorme? protuberancias: . P~ro ... el sol seguira pr~sen~ 
tandole su disco definida, como cortado a tijera. Porqué 
así como las estrellas coritinúari encerididas s~bre el ho~ 
rizonte duran te el dí?, aunque miestra vista no. las di~tin: 
ga, así las protuberiu1èias solares brillan sobre ei ftrnla­
mento, pero, . disimuladas por la luz parasita .o excesivo 
brillo de la luz solar difundida en nuestra atmósfera, no 
Jas alcanzan nuestros ojos si no es con a1tificios especia­
les. Aunque, así como las estrellas aparecen al caer el 
crepúsculo vespertina por el mero hecho de correrse el 
manto luminoso con que el sol las envolviera durante 
el día, así apareceran tambié:! las protuberancias cuando 

D_O'' 

-"".9" 

~O" 

29° 

I 

AP 
.t.?; 

fig . 1." Esquema de la 
protuberancia erupliva 
de 23-12-1915, _.trazJdo 

por el P, fényi 

un objeto se interponga entre el 
sol y la tierra, apagando el brillo 
excesivo de la fotosfera solar: 
esto es lo que hace Ja !una en los 
eclipses totales de sol. 

Por esta razón pudo observar 
el curiosa fenómeno el almiran­
te español D. Antonio de Ulloa 
con ocasión del eclipse de 1778, 
cuando a bordo del buque Es­
pafía, navegaba entre el cabo de 
San Vicente y Jas Azores. Por 
aquellos tiempos andaban los 
astrónomos muy en ayunas so­
bre Ja existencia de Jas protube­
rancia~, pues el mismo Vasse-
nius, profesor sueco, que se 
dice ser el primera que advirtió 
en Gotemburgo, durante el eclip­
se de 1733, sobre el borde de la 
!una y como flotando en Ja co­
rona solar, tres o cuatro manchas 
muy rojas, atribuyó el fenómeno 
a la !una misma . No así nuestro 

Ulloa, quien, diciendo que fué digno de notarse la apa­
rición de un punto rajo luminoso cerca del borde· de la 
!una, que iba creciendo en magnitud a medida que la 
!una se retiraba, asegura que el fenómeno era propiamen­
te solar; aunque :-~o ocurriéndosele que pudiera ser un 
resalto en el borde del sol, atribuyó su visibilidad a 
una hendidura en el borde de la !una. .. . 

Estas observaciones parecieran olvidadas cuando en 
julio 1842 ocurrió el famosa eclipse, donde los astróno­
mos experimentaran no pequeño asombro al contemplar 
el nuevo espectdcu/o de las protuberancias. No es del 

(I ) R.ealmente se ha seguida una grande actividad solar. A fines 
de mayo se podia observar s in auxilio de anteojos, un hermoso gru­
po de manchas solares, cnya reaparición por el limba · E. de be ten er 
lugar estos dias. 
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ca;;o referir las animadas discusiones que mediaron 
entre los astrónomos, discusiones que no se resolvieron 
aún con el nuevo eclipse de 1851 (Suecia y Noruega), 
cuando Hind vió «una larga serie de llamas de color de 
rosa • , que Dawes comparó a la cresta ondulada de una 
serie de colinas, y Airy a los dientes de una sierra. Mas 
no todos los astrónomos quisieron admitir la objetivi­
dad del fenómeno, entre ellos fayt-, que lo achacaba a 
ilusiones ópticas y espejismos producidos en nuestra 
a'tmósfera. 

Memorable fué el eclipse de 1860, cuando en nuestra 

Fig. 2.' Espectroheliogramas de c'al~io, Cambiantes .de una 
protuberancia solar (19·6·1.911), duiinte. do~:· horas i l)tedia. 

Escala: Diametro· solar= 260 mm. · · · 
Ho ras r : ·M.: Or.: 3' ·4=:· 3 

4 33.8 
5 32.9 . 

Su altura fué de unos 97000 km., pero después de las s• se 
elevó basta 215000 km:. 

Pa tria, el P. Secchi, en el De'sierto de .: las . Palmas, .y 
Warren de la Rue en RivaheliÓsa; lograron fotografiar 
las imagenes de las protuberancias, ·de suerte que no 
dejaron Jugar a duda de que se trataba de fenómenos 
verdaderamente solares. 

Y he aquí cómo la fotografía nos ofrece un medio 
de presentar a nuestros lectores el fenómeno de las 
protuberancias, si no con todos sus encantos, por lo 
menos en forma que den idea de lo que vamos di­
ciendo. (Véase la portada y las figs. 2 y 3). 

Observación de protuberancias . en plena . día. - Mas 
lo cu doso . es qtie es tas fotog~~fías ' ri o fuèron tomad¡¡s 
dunihte ningún eclipSe real, (1) COrllÒ timlpOCO tuyo 
que esperar este raro fenómeno el P. Fényi para · obser­
var :ra nòtàbiè pròtubÚància · que li a da do ocaswn a 
esias breves líneas~ Porqu'e realmentè es · ya posible la 
observa:ción· diaria de las protuberancias. · 

Era d año 1868 cua nd o. Janssen . observaba èn la 
In dia duran te un eclipse total: de s oi 'ei especfr.o. de las 
protuberancias, y ai 'notar ei brillo intensa de alguna de 
sus rayas espectrales, :tuvo la feliz inspiración de' que 
aquella raya tan b"t'illante debía ser. visible" a un fuera del 
eclipse¡ y al día síguiente cjuedaba inventada el rhétodo 
de la obsèrvación visua] ·de las protuberancias en plena 
ltiz del día. · Mas, .retÚdandoJansseri I à publicación de 
su triunfo, vii1o M. N. Lockyèr a .descubrirlo también 

· por su parte, cori lo que· al presentar Janssen si.! nota 
a la Academia de Ciencias de París, llega ba: asimismo a 
manOs .del Secrètario la nota que: enviara Lockyer. Una 
medalla acuñada en . cònmemòración de ta:n nòtable 
descubrimiento, en la que figÚran los bustos de los dos 
insignes astrónomos, zanjó la polémica sobre la cues­
tión de prioridad: para la ciencia resultaran los dos 
astrónomos, inventores simultaneamente. 

La obseivación visual, aun diaria, no llenaba · todas 
las aspiraciones de los ·astrónomos, y pronto pensaran 
en apliCar la fotogràfía monocromatica (2), para . lo ·cüà:I 
tomó Young la raya C del hidrógeno y Hale la' taya -i( 
del calcio, mucho mas actínica que aquélla. Los métó._ 
dos de estos físicos eran aplicables a protuberancias · 
aisladas, pero no podían dar una imagen del conjunto 
del borde solar con todas sus prolongaciones. 

Por fin el descubrimiemo del principio de Hale­
Deslandres y la construcción del espectroheliógrafo 
que en él se funda (3), han permitiao sacar fotografiàs no 
sólo del ruedo completo de las protuberancias y de 
toda la cromosfera del borde o cromosfera exterior, 
sino también de la interior, es decir de la que se pro­
yecta sobre el hemisferio visible dd sol y de la cua! 
nunca se había obtenido la menor observación. 

Pero ¿cual es el método, preguntara el lector, que 
permite observar las protuber.ancias fuera de los 
eclipses? Digamoslo brevemente. Hemos notado ya que 

(I) Decimos eclipse real, pues para sacar semejantes fotogra­
fías se produce un eclipse' artificial, interponiendo una pantalla que 
cubra exactamente la imagen real del disco solar que produce la lente 
objetiva del aparato astronómico. 

. (2) Véase IBÉRICA n.0 119 p. 233. 
(3) Varíos físicos pueden reclamar alguna paternidad sobre el 

espectroheliógrafo, cuyo funcionamiento exponemos después breve­
mente; pues en 1869 tuvo Janssen la feliz idea del uso d~ una segunda 
rendija; en 1872 el jesuíta P. Braun, Director del Obs. de Kalocsa, 
expuso claramente el principio instrumental del aparato, pero no 
pudo realizarlo; diez años después lo llevó a la pràctica Hale (aunque 
ignoraba lo propuesto por el P. Bra,un) realizandp .el primer ~spec- . 

t.roheliógrafo .útil en enero de 1892; finalmente Deslandres se ade­
lantó a Hale en orden a . publicación, al presentar sus notas a la 
Academia de Cienci~s de París (agosto 1891 y febrero 1892) y pro.­
poner los principios de ese aparato y las .condiciones a que debla su­
jetarse su construcción .. (Véase La Observación Solar pp, 5.5-57)._ 
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fig .. 3.' Protuberancias solares, arrastra das por las violen tas 
corrientes horizontales de la atmósfera solar 

(Fot. Yerkes Obs.) 

el obshí.culo que se apone a que esas hermosas eleva­
cion~s cromosféricas puedan ser vistas al observar el 
dis.có scilar por media del telescopi o, es el brillo de la luz 
difusa en nuestra atmósfera (1). Se colige, pues, que si 
es posible un artificio que debilite mucho Ja luz difusa 
y· poc o la de Ja protuberancia, has ta el punto de que 
ésta resulte mas intensa que aquélla, la protuberancia 
resultara visible. Reclbamos, pues, sobre la rendija de 
. un . espectroscopio la i mag en solar fi ja, obtenida por 
un celóstato y una lente de largo foco: escrutemos 
su borde. Si hay alguna prot11berancia, entrara en el 
espectroscopio la luz de la protuberancia juntamente 
con la luz difusa y se producinín los espectros d,e 
ambas luces. Ahora bien, como el espectro de las 
protuberancias se componc de algunas rayas solamen­
te, y por lo mismo su luz se reparte únicamente en­
tre elias, y aun de manera muy desigual, quedara ésta 
inucho menos debilitada que la luz difusa solar que 
~e ha de distribuir en la larga banda de su espectro. 
Puede escoge~se ademas para la observación de la .pro­
tuberancia la regiÓn donde caiga una raya, tal como 
la C del hidrógcrio, en la cuaÍ el ·espectro de la IÜz 
difusa tenga poca intensidad y en cambio la luz dc la 
protuberancia tenga el predominio.· Con lo cua! se 
truecan los papeles, y abiiendo suficientemente la ren­
dija, según el método de Huggins (fig. 4), aparece la 
imagen brillante de la protuberancia, que resalta sobre 

(I) Véase Lic Observaciórz Solar (p. 50) que forma el n.O 2 de 
las Memorias del Observatorio del Ebro; escrita por el malogrado 
P. Balcells. Este ejemplar religiosa, que entrò en la Compafiía de 
jesús con el grada de c·apit:\n de ingenieros del ejército, y ampliaba, 
afios después, sus estudios· físico-mateiuaticos en <I Politécnico de 
Massachusetts (Boston) cuando · Dios !e llamó a sí con muerte envi­
diable (1904); dejó manítscrita \tna obra sobre El Sol, de la cua! nos 
hemos servida para esta nota. 

el fondo menos intensa el espectro de la luz difusa 
(figura 5). 

Dando al aparato espectroscópico una disposición 
especial que permita un giro relativa de la imagen solar 
y la rendija, pero de suerte que conservandose constan­
temente tangentes lo vayan siendo sucesivamente en 
todos los puntos del disco, tendríamos lo que se ha lla­
mado espectroscopio de protuberancias, o también, con 
una sen ci lla modificación, un espectroheliógrajo, a para to 
que permite en plena día sacar fotografías de la cromos­
fera interior y exterior. Pues el principio de este a para to 
es sencillísimO: en un espectroscopio de visión directa 
se sustituye el ocular por una segunda rendija; ésta per­
mite sólo el paso de una región o raya del espectro, la 
cua! impresionara la placa fotografica que se dispone 
detnís cie ella.' Se da à! ap ara to un sua ve yunifornie mo­
vimiento . perpendicular a s u ' eje 'óptico, con '¡o 'cua! la 
sucesión de las imagenes de la rendija i rin constÜuyen­
do sabré la· placa una imagen del sol con la IÚz · niono­
crorriatic.i que se haya seleccionada mediante Ja segun­
da rendija. La reaiización de este sencillò principio . es 
cosa sumarriente delicada . . · · 

Con semèjantes aparatos, varios observadores escu-
driñan · diariamènte el sol · · 
para sorprender las vicisi­
tudes de s u complejà. y mis­
teriosa a~tividad. 

Resultada de sus inves- · 
tigaciones· ha sido el clasi­
ficar en dos grandes grupos · 
las protuberaneias: · qui es­
centes, que presentan una 
configuraciÓn semejarite a 
la de nuestras nubes (véase 

fig. 4." .Rendija del espectros­
copio'abie'rta para' obseivación 

visúal de làs p·rotubèràncias 

la portada) ya agrupadas -en masas mòntU:osas, _ y_a fio­
tanda desgajadas o só lo un i das a la . éi-omòsfei-a con 
ligerísimas columnas; ya èn forma dè'e'sbelfò,s y copu­
dos arboles, ya de retorcidos cuernos 'o de' _êxten'didos 

plumajes o como te­
nues filamentos, a 
manera de los cirrus 
de nüestra atmósfe­
ra; el otro grupo lo 
forman Jag protube­
rancias eruptivas, 
compuestas de una 
serie de chorros íg­
neos, que ora pre­
sentan la figura de 
una pita, ora ènsan­
chandose mas toman 

fig. s.· Aspecto que ofrecen las protube- la de un abanico; ya 
rancias, èntre el es pec! ro cromosférico, al 
ensanchar la rendija del espectroscopio aparccen como una 

serie de surtidores 
que se cruzan en todas direcciones, ya se reúnen en ga­
villa con sus puntas ensortijadas graciosamentc (figu­
ras 1,2 y 6). 

Mas lo que sorprertde y aun desconcierta a los astró­
nomos es la pasmosa velocidad con que se forman estas 
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fi g. 6." fanhí s tico grupo de protuberancias según dibujo de 

Mr. Lockye r. Observada a las 11' sm del 14-3 ·1869: aspecto que 

ofrecía lO minutos después (a la derecha) 

protuberancias eruptivas, la cu:tl supondría en la mate­

ria proyectada (sï realmente el fenómeno es debido a un 

transporte real ·de materia, como muchos defienden) 

una velocidad de 600 kilómetros por segundo, y aun en 

casos raros, como en uno observada por el antes citada 

P. fényi, habría llegad? hasta a mas de mil. 

Dejemos a los astrónomos que discutan sobre las 

~uerzas casi inconcebibles que serían1, ¡~,~ e-cesarias para 

producir es os violentísimos es pas mos : e,rr el régimen 

eruptiva solar, dentro de una esfera puramente gaseosa, 

y bajemos nuestra mirada a contemplar la suma lentitud 
de nuestros trenes y aeronaves mas rapidas, aunque 

sean justamente orgullo de la ingwiería, cuando cruzan 

el espado a razón de 100 ó 200 km . por hora, o mire­

mos, si nos place, los mas furiosos prayectiles que lan­

zan esas enorm es bocas de fuego donde el hombre ha 

acumul ada tod a la encrgía de sus explosivos y toda el 

coraje de su pasión, para lograr al fin velocidades inicia­

les que, comparadas con lo que en el sol se observa, 

Jlamaríamos mej or lentitudes, de unos 900 metros por. 

segundo. 
Pequeño és el hom bre, a un en s us mas gran des con­

quistas. Si creyese pues que ante sus maquinas debía de 

estrecharse la anchura de los mares y lo dilatada de los 

continentes con todos sus moradores (aun cuando haya 

puesto un dique de derecho, para defensa de los débiles 

y garantía de los fuertes, el Suprema Hacedor), tema no 

le dispare Éste una de sus verigativas saetas, cuyo ím­

petu puede barruntarse por las pasmosas muestras que 

de su Omnipotencia nos manifiesta la Creación . 

jOSÉ ALBIÑANA, s. J. 
Observ~to~io del Ebro. 

EL CONCEPTO DE RADICAL EN QUÍMICA ORGANICA 

La existencia de grupos atómicos capaces de combi­
narse a modo de cuerpos simples, hl sida sospechada 
desde los comienzos de la Química moderna¡ sin em­
bargo, el concepto de radical ha ido modificandose, al 
pasar a formar parle de Jas distintas teorías que sucesi­
vamente han dominada en Química, llegando a poseer 
los significados mas. diversos. El sentida primitiva de 
las palabras radical, base, .etc. se deduce claramente 
de la siguiente frase de Lavoisier: «hay que distinguir, 
pue~, en toda acido, la base acedificable, a Ja cua! 
M. de Morveau -ha dada el nombre de radical, y el prin­
cipio açedificante, · es decir, el oxígeno• (1). Lavoisier 
consideraba a los Hidrocarburas como radicales com­
bustibles, y a los compuestos oxigenados. como óxidos 
de aquéllos (2). · . ' . 
- · Berzelius introdujo J¡{ idea· de radical en su teoría 
electroquímica; estribando, según él, la diferencia entre 
cuerpos organicos einorganicos; en ·que entre los últi-' 
mos, todos los cue.rpos oxidados poseían un radical· 
simple, mientras que los organicos contenían un radical 
mas o menos complicada (3) . 

Mas tarde, Liebig y Wohler, en sus clasicas invèstiga­
ciones sobre el radical del acido benzoica (4), aclararan 
y afirmaran el concepto de radical, llegando Liebig 
en 1843 a definir la Química organica, como la quími­
ca de los radicales compuestos (5), y refiriéndose a la 
naturaleza de estos últimos, dice que pueden Uilirse con 
el o¡¡ígeno y el azufïe, pudiendo formar acidos y bases,; 
en muchos casos . con · el hidrógeno, formando acidos 
hidrogenados. Entre los radicales formadores de acidos, 
colocaba al Cianógeno, Meliana (C18 H¡3), Benzoilo, 

. . 

(1) Traité de C:himie, t. I, p. 69 (1793) . 
(2) Id., pag. 123-124. · · 

(3) Tratado de-Química, ed. española, pag. 37. 
· (4) Lieb. Ann. 3, 249 (1832). , . 
(5) Handbuch der .orgariischen Cherrtie, pag. I (1843): 

Cinamilo, Salicilo, Acetilo, formilo, y otros¡ formadores 
de b1ses eran, el Etilo,· Metilo, etc . . (1). Muchos quími-:­
cos aceptaron las ideas ·de Liebig, considerando a los 
radicales como . agrupaciones atómicàs, contenidas en 
los compuestos, de las cuales unas existían realmente 
en la moléc~Ja, pera otras tenían sólo exjstencia hipbté~ 
tica, lo que e'xplicaba que se creyeran conoçidas · unàs al 
estada libre y oti-as no, dirigiéndose los esfuerzos de 
muchos qüímicos a aislar tales radicales, y ·a un se creyó 
haber aislado alguna de ellos, como el Metilo y el Etilo. 
Pera, aunque se logró separar de algunas combina­
dones organicas, ·grupos atómicos cuya ·composición 
centesimal concorda ba con la· de los radicales bus·cadós, 
su conducta era esenci3lmente distinta de la que poqía 
esperarse, porgue los radicales, al parecer aislados, no 
tenían las unidades de afihi.dad libres; que deben carac­
terizar tales compúestos; sinó que fo'rmaban combina­
dones saturadas, pòlímeras · con .los nidicales hipoté-
ticos. · 

Berzelius y los partidarios de la teoría electroquími­
ca, al combatir encarnizadamente la teoría de las subs­
tituciones de Dumas y Laureht, establecierort nuevas y 
complicadas· hipòtesis sobre la nàturaleza de los radica­
les, en cuyo rela to no .. nos detend~emos, ·porque eran 
mas -un esfuerzo para salvar sus ideas, que - un desapa­
sionado estudio del modo cómo r'ealmente los cuerpos 
se conducían. ' 

El concepto de radical, en efècto, perdía, cada vez 
mas, su significada du'alísticc-electroquímico, y era ad­
mitido en una forma que excluía· su existencia al · estada 
libre. Oerhardt, decía: • llama radicales o resi duos, ·los 
elementos de toda · cuerpo que pueden ser transporta. ­
dos de un cuerpo a otro, por efecto de una doble des-: . 
composición • y, ·mas· tarde, añade: · «tomo · la expresión. 
de radical en e!;sentido de relación Y· no en el de cuer-

(I) 1d., pag. s. 
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po aislable o aislado» (1); eran, pues, los radicales con­
siderades como restos invariables que pasaban inalte­
rados de una molècula a otra. 

Pera, pronto las investigaciones de los químicos 
profundizaron mas y mas el estudio de los cuerpos, y 
se dirigieron no ya a estudiar la naturaleza de los radi­
cales, sina la de los atomos que los formaban, y así se 
desarrollaron esas pagirias brillantísimas de la histo.ria 
química, que de tan fructífera resultada fueron para el 
progreso de esta ciencia, formadas por las. diversas 
teorias que se han ideada, para explicar el modo cómo 
estan unidos los atomos en la molècula, esta rs, la 
Constitución o Estructura de los cuerpos. 

Los estudies de estructura química, han venido des­
arrollandose, partiendo de la idea de atomicidad o ba­
sicidad de un elemento, idea derivada de la capacidad 
de saturación de los tiempos de Berzelius, y que se con­
funde con la de valencia de W. v. Hofmann. 

Kckulé, a quien tanta deben estos estudies, defendió 
siempre la constancia de la valencia de los elementos, 
enfrente de los partidarios de la teoria de la maxima ca­
pacidad de saturación (2), y estableció como fija la te­
travalencia del carbono (3), que yà antes habían discutí­
do frankland y Kolbe. Alrededor de esta idea ha venido 
desarrollandose, modernamente,· el estudio de la estruc­
tura química de los cuerpos organicos. Sin embargo, ya, 
Beayer, al establecer en 1885 sus siete famosas proposi­
ciones (4) que realmente compendiaban las ideas mas 
generalmente admitidas, en aquel tiempo, sobre la natu­
raleza del carbono y de sus derivades, notaba expresa­
mente en su proposición primera: «el carbono es, en 
general, tetravalente •• , porque ya entonces se dudaba de 
la total exactitud de la regla, teniéndose por verosímil la 
existencia de un útomo de carbono bivalente en com­
puestos cianogenados, aparte del óxido de carbono, co­
nocido ·des de arttiguo. Hoy día, se admiten ademas, 
carbones bivalentes en los isocianuros alquílicos y arili­
cos RN=C, en !os acidos cianhídrica HNC, y fulniínico 
HONC, y en alguno~ . otros cuerpos, extendiéndose cada 
vez mas la idea de .la variabilidad de la valencia, habién­
dose Nef basadb, en parte, en ella para sistematizar sus 
concepciones teóricàs (5).' 

En los comienzos de la Química moderna, la niebla 
de los radica/es vela ba ,la vista de los dtomos, según 
la frase de l(ekulé; actualmente, ha sida el estudio çle la 
naturaleza de los Momos !à que ha co.nducido a preci­
sar el concepte de radical, aclarandolo y dandole un 
nUèvo significada mas exacta.' Este significada se dedu­
ce de los numerosos trabajos realizados por diversos 
autores sobre la naturaleza del Trifenil.metilo y de Jas 
notables investigaciones sobre los radicales con nitró­
geno bi- y tetravalente de Wieland y sus discípulos. 

Gomberg (6) en 1900 descubrió el Trifenilmetilo, al 
que asignó el caracter de radical y en el que admitía un 
atomo de carbono trivalente. Este cuerpo presenta en 
numerosas relaciones caracter no saturada, con el oxi­
geno dèl aire forma un peróxido y los halógenos son 
adicionados con suma facilidad. Schmidlin (7) encontró 
que el Trifenilmetilo existe en dos modificaciones: in­
coloro en estada sólido, y amarillo en disoluciòn, si 
bien fué de Ja opinión de que se trataba de una trans­
posición quinoidea. Schlenck ha sida el que ha solucio­
nada el problema del Trifenilmetilo (8) . Obtuvo una 

(I) Traité de Chimie organique, t. IV, 568 (1856). 
(2) Compt. rend. !58, 512 (18M ). 
(3) Lieb. Ann. 106. 153, 154 (1858) , 
(4) Ber. d. Deutsch . Ch. Ges . 18, 2278 (1885). 
(5) On the Fundam en tal Conceptions Underling thc Chemistry 

. of the Element Carbon. )our. of the Amer. Ch. Soc. 26, 1549 ( 1904). 
(6) Ber. d. Deutsch . Ch. Ges. 33, 3150 (1900). 
(7) Ber. d. Deutsch . Ch. Ges. 41, 2471 (!90S). 
(8) Habilitationsschrift, Miinchen 1910. 

serie de cuerpos analogos al Trifenilmetilo .y . demostró 
que las disoluciones bencénicas de este cuerpo no con.­
ducen la corriente elèctric¡¡, JTiientras que, como Wal:­
den (1) ha probado, las disoluciones de Trifenilmetilo 
en ailhidrido sulfuroso . liquido conducen la corriente, 
qebiendo, por. tan.to, coiJtener ionés. , De esta s observa­
cions y de oiras n~aíizadas -en cuerpos analogos, se. 
deduce que el Trifenilmetilo existe tanto en los disol­
ventes órgiínièos,· comò en ·los in.orga:nicos (2), p'ero 
sólo en estos últimos al estada de ión . · J\urt Ii. Meyer 
y H. Wieland descubrieron que el Trifenilmetilo, o los 
Trifenilhalógenometanos a'! esta do ·de · i on · ( disoluciones 
en anhidrido sulfurosa) no presentan ningún espectr·o 
de absorción, pero que en disolución bencénica pr'ese.r.­
tan un espectre de absorción caracter ístico con anchas 
bandas en el verde (3), y Piccard probó la disociación 
del Hexafeniletano por el método Cd!orimétrico (4). Exis­
ten , pues, notables diferencias entre iones y radicales. 

Nuevos cuerpos con carbono trivalente han sido 
descritos, v. gr. los Ketilos metalicos de Schlenck y 
Thai (5), ela. Ketometilo que puede reaccionar baja una 
forma tautómera: el Aroxilo, radical organico con oxi­
geno monovalente (6) y otros. 

Ademas, los radicales inorganicos NO y N02 han 
encontrada en química organica un:t serie de derivados. 
Wieland, en las numerosas investigaciones publicadas 
en los siete años últimes sobre las Tetrarilhidracinas (7), 
ha demostrada que la influencia del grupo fenilo en Ja 
Hidracina, con relación a la disociación, es amíloga a la 
de los Hexaariletanitrógenos, que poseen un atomo de 
nitrógeno bivalente, habiéndose ademas descrita un ra­
dical con , nitrógeno tetravalente, el óxido de Difénil­
nitrógeno (8). 

Hay que suponer, cqino consecuència de los traba­
jos anteriormente citadps, que la cxistencia de radicales 
libres, poseyendo una iralencia no saturada, sera debido 
a que Ja introducción de grupos arílicos, ya en el me­
tilo, ya en el NO, o en el N02, debilitau la valencia 
del carbono o del nitrógeno y posibilitan Ja existencia 
del radical al estado .libre . . . 

Thiele (9) ha explicada Ja existencia de los Triaril­
metilos Ar3 C-, por la teoria de las valencias parda­
les, suponiendo que la cuarta valencia del carbono ha 
sido absorbida, en parte, por el resto aromatico, .y que 
la parte de la valencia restante es insuficiente para unir­
se con otro radical y formar un cuerpo saturada. 

Como se ve, la antigua definición de radical, es in-. 
suficiente, y Wieland (10) ha propuesto la siguiente, 
que concuerda mejor con Ja realidad de los hechos. 
Según él, radi cales son «Complejos no saturados, li- ' 
bres, de caracter atómico y con un número de va­
lencias anormal» . Los radicalcs, como los atomos, no 
poseen carga elèctrica alguna y se diferencian de los 
iones, como hemos vista, en sus propiedades ópticas. 
La exi5tencia de radicalts libres, no aislados porque 
por su inestabilidad pasan rapidamente a formar otros 
cuerpos, es muy probable, como grado intermedio, en 
algunas reacciones. 

DR.]. SUREDA BLANES. 
Palma, 1916. 

(I ) Ze itschr. für phys. Ch. 43, 443 y 452. 
(2) Schl•nck ha demostrada que en la electròlisi; del Trifenil­

bromometano, en dióxido de azufre, se forma en el catodo Tri fenil ­
metilo. (e. c.) 

(3) Ber. d. deutsch. Ch, Ges. 44, 2559 (1911). 
(4) Lieb. Ann, 381 347 (1911). 
(5) Ser. d. deutsch . Ch. Ges. 46, 2840 (1913). 
(6) Pummerer y Franckfurter, Ser. d. deutsch. Ch. Ges. 47, 1472 

(1914). 
(7). Wieland. Die Hidrazine, pag. 71 y sig. Stuttgart, 1913 . 
(S) Wieland y Offenbacher. Ber. d. deutsch. Ch. Ges. 47, 2111 

(1914). 
(9) Lieb . Ann. 319, 134. 
(lO) Se r: d. deutsch. Ch. Ges. 48, 1098 (1915). 
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